
.Repro�ucción 
Húmeros O y l. - <!:01110 V. 

10 oe Junio oe 1922. 

Director: 

<1:lías ]iméne3 Rojas 

�(111 José oe �osta mrn 

2\partabo 230 

Administración: BOTICA LA DOLOROSA 

Jmprcnta CI:rcjos qnos. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.

• 

L-



Apartado R R 

Teléfono 285 

Jmprenta 

f ibrería 

<f ncu abern ación 

i��===p=a=p=é=l=e=rí=a==�=�-

� re j O 5 f1nos. 
participaciones 

be matrimonio 

]11Ditadones 

fibros be caja 

2llemora11bu ms 

jactnras 

([l:eqnes -�- Recibos 

{[a[onarios 

f ibros en blanco 

{[mjetas 

21Tenús, etc., etc. 

Cumplimiento 

en I a entrega 

de trabajos. 

N 

= 

I 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



impacientarse o encolerizarse. Su vida 
tiene dos partes: las diversiones más 
o menos frecuentes, que la distraen
de sí misma, y los intervalos · entre
esas diversiones: en los cuales se aburre.
Para muchas mujeres más serias, que
se ocupan verdaderamente de su casa,
el pecado consiste en caer en el extre­
mo opuesto, si se dejan dominar por
preocupaciones insignificantes y. quie­
ren colaborar en todas las labores del
hogar. No dejan tiempo para el impe­
rioso deber que todo sér humano tiene,
de conocer su sér moral para dirigirlo
hacia la perfección.

Seguro estoy de que si alguna de 
estas últimas lee estas líneas, se enco-
gerá de hombros. 

- «Bueno está-habrá de pens�r­
ese psicólogo con su sér moral y su 
dirección hacia la perfección... Se co­
noce que no tiene que cuidar su casa, 
ni educar a sus hijós ... » 

Pues bien, el psicólogo insiste, y 
afirma que la mujer no debe ser ni 
extraña a los cuidados domésticos, ni 
embrutecerse con esos mismos cuida­
dos. Cuidados del perfeccionamiento 
personal y cuidados del hogar, todos 
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encuentran lugar en la misma vida 
femenina, con la condición de que esa 
vida conozca el orden y se someta a 
la regla. 

- MARCEL PREVO T

<E�ucación e Jnstrucción 
(¡rragmcnto) 

-Bueno; aquí la in trucción se
supedita a la educación-me dijo. 

Y yo, al oírlo, torcí el gesto, cosa 
que no pudo escapársele. 

-¿Qué?-añadió--¿Es que d. no
cree que el fin principal de la escuela, 
de una escuela siquiera, es educar y 
no in truir? 

- o-le repliqué-· eR que creo que
lo que educa es la in trucción; que no 
hay nada más educ'ativo que la verdad, 
y la verdad por la verdad misma: que 
la inve tigación de la verdad pura, y 
sean cuales fueren 1-ls consecuencias 
de é ta es lo que educa más y mejora 
al hombre lo que le hace má perfecto 
ciudadano· es que creo que la suprema 
y más acabada disciplina es la de la 
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verdad. Ilay o-ente que, si estuvieran 
de vera· in trnid, , decir, de veras 

i n ucada de veras bien di cipli-
1 • a . no tor erían la verdad, no ama­

' rían n un tribunal, pongo por ca o, 
• cbando pruebas o inventándolas,

ni aun para salvar cualquier prestigio 
qu fuera ni aun para salvar, según 
llo entienden, la Patria. 

-Pero hombre, exclamó ...
yo agregué:

- í, eñor mío· si los enero-úrne­
no de la ortodoxia ptofesional del 
patriotismo miliciano francés, que su • 
citaron aquella purificadora guerra ci­
vil que fué en Ja República Francesa 
el famosísimo affaire Dreyfus; i aque• 
llo energúmenos hubieran ·ido hom­
bres de ciencia, de verdadera ciencia, 
hombres de veras instruídos, hombres 
que pusieran el respeto a la verdad 
objetiva por encima de todo otro res­
peto, habrían creído que ni para evitar 
que Alemania de trozara a Francia y 
la borrara como nación independiente, 
era lícito so tener mentiras como las 
que o tuvieron. 

La falta de in, tracción verdadera, 
su pé ima educación y esa monstruo-
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sidad que algunos ll2l-man la religión 
del honor, y que de honor tiene poco 
o nada, y de relio-ión menos aún, eso
fué lo que les llevó a sus bárbaros
procedimiento .

-¿Bárbaro ?
- Bárbaros, (. Bárbaros, de la bar-

barie de· aquellas hordas militarmente 
jerarquizadas, que invadieron el Impe­
rio Romano· bárbaros con la barbarie 
de un 'l'eodorico acaso de un Atila, 
o de un Gengis-Kan.

-Pero ¿es que no salvaron ellos
la civilización? 

-No, sino que se saivaron luégo
civilizándose. 

Y sobre toJo cuando en el Rena­
cimiento aprendieron el re peto a la 
ciencia. 

-Pero ¿por qué mete Ud. a la
ciencia y a la instrucción en este fre­
gado? 

-Las meto porque lo más de lo
que e tá pasando ahora aquí, y a que 
Ud. y yo e tamos aludiendo, sin men­
cionarlo expresamente, se debe a falta 
de instrucción y ha ta a deficiencia 
intelectual-por torpe cultivo de la 
mente-de los actore del drama, tra-
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gicomedia o sainete, si Ud. quiere. 
¿Ud. cree, verbigracia, que es educa­
tivo, que es disciplinario enseñar His­
toria de España para encender el pa­
triotismo ortodoxo y declamar sobre 
las llamadas glorias nacionales? ¿No 
cree d. que es más educativo, mucho 
más educativo, enseñarla como quien 
enseña Química? Y al enseñar Química, 
nadie se indigna contra el ácido prú­
sico, ni canta las excelencias del pla­
tino, ni se pone a comparar los méritos 
del sodio y del potasio, ni otras men­
tecatadas po,r el estilo. 

-Pues, ¿es que al enseñar Historia
se hace algo de .eso? 

-Sí, señor; y al enseñar otras co­
sas. Se inculca dogmas, no se �nseña 
principios. Y se deforma sistemática­
mente la inteligencia. Un discurso pa­
triótico, lo que se llama así, es, de 
ordinario, un lamentable alegato de 
abogado. En un tiempo se inventaba 
hasta milagros y portentos. 

-Pero es que hay que obrar sobre
el sentimiento ... 

-Con la razón y la verdad, y no
más. Embriagar a los pobres soldados 
antes de lanzarlos al combate, es una 
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villanía, porque un hombre embriagado 
no e un hombre libre. Y no sólo e 
embriagsa -a un hombre con alcohol. 
Y ·i e villanía embriagar a un soldado 
para lanzarlo al combate e más que 
villanía, es la má peJ"ver a bellaquería, 
tra tornarle el juicio a uno que ha de 
juzgar. Y aca o imbuirle lo principios 
diabólicos con q_ ue Caifá el sacerdote 
que má se ha cuidado del prestiD'io 
de la autoridad, condenó al Cri to. Y. 
que fueron los principio mismos con 
que luégo e condenó a Dreyfus en 
Francia a tanto otro en otras partes. 
E el principio bárbaro, inhumano e 
inju to llamado de salus populi. 

:MIGUEL DE U AMUNO 

miscelánea 

Todo entero (el pasado) nos sigue 
a cada in tante. Ahí e tá lo que· hemos 
entido pensado, querido, desde nues­

tra primera niñez, inclinándose sobre 
el pre ente que va a juntarse con él, 
apretando contra la puerta de la con­
ciencia que querría dejarlo fuéra. El 
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mecani mo cerebral e tá preci amente 
hecho para relegar ca i la totalidad a 
lo inconsciente y para introducir en 
la conciencia olamente lo que sirve 
para aclarar la ituación presente. ¿Qué 
somos en efecto, qué es nuestro carácter 
sino la con ·ideración de la historia 
que bemo vivido desde nuestro naci­
miento? 

BERG ON 
* 

«El pre ente y el porvenir pueden 
considerar e como rivales, y quien olí­
cite los favore del uno no ha de e -
perar sino lo desdenes del otro». 

Una de las necesidades más impe­
rativa del día es revisar palabras y

frase en cuanto concierne a su real 
significado en las cóntroversias q ne 
se sostienen. Otra necesidad es la de 
tomar amplia perspectivas y nu mirar 
solamente lo a pectas inmediatos: es­
tamos en momentos de alta marea, en 
que desaparecen rápidamente las anti­
o-uas señales. 

El padre ÜUTHHERT

Mayo dt\ 1922. 
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Si la gente comprendiera cuán poco 
e int13resa·el público por las querellas 

individuale -excepto para reírse de 
lo coutendientes-lo pen aría dos ve­
ce antes de lanzarse a una controver­
sia periodí tica. 

J:,• JEFFER 0-N

(Queremos la revolución 
en las 

ca be5as y �n los cora5 nes 
Rou eau decía «no libremos al 

hombre olamente del medio, libremos 
al hombre del hombre». Y Reclu excla­
maba: 

«1. o ba ta repetir las vieja fórmu­
la Vox populi, Vox Dei y lanzar D'I'Í·

to de guerra haciendo flotar en los 
aires ruido as bandera . La dignidad 
del ciudadano puede exigir, en tal o 
cual coyuntura que levante barricadas 
y que d tienda u tierra o u libertad· 
p ro no se ima_qine nunca qite la menor 
cue tión pueda e?' re uelta a la sue1·te 
de la bala . E en las cabezas y en 
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los corazones donde las transformacio­
nes tienen que verificarse ante de 
hacer entrar en tensión lo mú culo y

de cambiarse en fenómenos hi tórico >.

« o basta gritar ¡revolución! ¡revo­
lución! para que ya corramos detrás 
del que no entusiasma. Es natural sin 
duda que el iD'norante siga su instinto; 
el toro alocado se lanza sobre un trapo 
rojo, y el pueblo, siempre oprimido, 
se precipita contra el primero que se 
le pone delante. Una .revolución cual­
quiera tiene su lado bueno cuando va 
contra un amo o contra un réD'imen 
de opresión; pero si ella debe suscitar 
un nuevo despotismo, se pregunta úr:io 
si no habría valido más dirigirla por 
otro camino. Ha llegado el día de no 
emplear sino fuerzas conscientes. Los 
evolucionistas arribados por fin al per­
fecto conocimento de lo que quieren 
realizar, tienen que hacer algo mejor 
que sublevar descontentos y empujar­
los sin brújula y sin objeto.-Se puede 
sostener que basta ahora ninguna re­
volución ha sido completamente razo­
nada y que, por lo mismo, ninguna 
ha completamente triunfado>. 
Renovación, 15 de junio de 1912. 
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(a Divina <[01ne�ia 

jragmento oe un oiscurso pronunciaoo por el 
{ic. José Vasconcelos el 6 oe Uoo. oe \92 \, 
en el focal oe San Peoro y San Pablo. 

orno videbte lo concebimo los 
moderno : vidente y apóstol, y por lo 

i mo uperior al genio: más que filó­
ofo y má que poeta: Iluminado. Era 

él uno de aquellos para quienes la 
• vida es trao-edia; tragedia, mas no de­

sa tre: trans:fio-uración que produce va­
lore eternos. Cuando el Dante habló,
la verdad cristiana renovada por San
Franci co permeaba las almas de gra•
cia y la ansiedad, la ano-u tia, la luz
que palpita en las conciencias humanas
y aun en el alma ob cura de las bes­
tia todo pugnaba por libertarse en
un cántico y un cántico hecho acción
fué toda la vida sublime del Santo.
En eguida el Dante bajó al mundo
de las sombras como i con el pensa•
miento pretendiera redimirlo, y así
nació la Comedia apellidada Divina;
como un ritmo profundo que nace de
lo conflictos infernales de lr� ,concien-
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cía confusa y se depura y triunfa al 
confundir e con la fuerza «del arno1' 
que mueve al ol y a las estrellas» ...... 

Dante era un de encantado del amor 
humano. Como todo los O'rande , pa• 
decía de soledad· inmensa y desgarra­
dora oledad, certeza dolorosa de que 
no ha de encontrarse un corazón verda• 
deramente ]iD'ado al nuestro; no exi te 
más pavorosa ni más incurable de di­
cha. Y este dolor que perdura en el 
triunfo, se acentuó mucho más en su 
penosa vida de proscrito que sufre • 
per ecución por la justicia y mira por 
todas partes la maldad triunfante la 
ineptitud insolente y la esperanza muer• 
ta. Pero su alma férrea no se doblega; 
ni la nostalgia, ni el martirio de la 
distancia, ni la sanO'rienta burla de 
los viles, nada es capaz de callat la 
lengua valiente que contesta a los que 
le ofrendan perdón: «Si para v l ver 
he de confesarme culpable, no volveré 
jamás». 

Habituado e tamos a leer como 
una novela de tiempos lejanos la his­
toria de e ta altiveces que fu tiO'an 
la cobarde hipocresía de la vida social, 
pero rara vez miramos en torno para 
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observar que todavía ayer, que aún 
hoy, en muchí imas naciones del mun­
do no habría lugar para una alma 
excel a como la de Dante. o podría. 
to1erár ele viva porque todavía sus 
anatemas marcarían con fuego muchí­
simas e paldas. Lo hombres más gran­
de parecen condenados a no poder 
conqui tar amor durante su vida. No 
se les ama; se les admira o se les odia: 
en caro bio po een el don de desper­
tar el amor vivísimo, 1 apa ionamiento 
de us suce ores.-¿ erá porque dejan 
de ser temibles al convertir e en teoría, 
en literatura o en arte? Peo arán de 
e te modo los que no aprecian más 
que el atractivo formal, la belleza 
externa de us obras· pero los que 
sentimos la energía viviente, la poten­
cia inmortal que mana de sus obras, 
no podemos entir sino reverencia y 
amor, todo el amor que sus contem­
poráneo les necraron, todo el amor que 
nada por el mundo de bordándose, in 
hallar cauce o noble empleo. 

E tamo celebrando la memoria de 
un genio magnífico que i pudiera 
hablarno seguramente nos diría: antes 
de levantarme estatuas atended a co-
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rreg·ir vue tras iniquidades. Pue e a 
es la tortura y la fatalidad de lo 
grandes: el no callar la verdad ni di i­
mular su indignación frente a la in­
justicia. Sus palabras lastiman, aunque 
sus pechos rebosan de amor, y poco 
a poco la pequeñez humana lo va 
dejando, los deja solos, y de lejos pa• 
recen todavía más hoscos. De allí nace 
esa especie de terror sagrado con que 
nos acercamos a los verdaderamente 
grandes, pues para estar con ellos en 
simpatía fácil, ería menester toda una 
serie de sacrificios personales y de 
tremendos esfuerzos interiores. Una sola 
mentira en la conciencia nos deslio-a 
y aparta de su grandeza y nos impide 
sentir la efusión filial de los que pue­
den llamarlos padres. Padre y maestro 
es Dante; padre por la energía de su 
espíritu q_ue quisiéramos revivir en 
todas las almas ibero-americanas, y 
maestro de altivez y rectitud que de­
be � ervir de ejemplo cada vez que 
sea preci o luchar por la libertad, y 
:finalmente profeta por su don excelso 
de adivinar en lo aspectos de la re­
presentación humana el entido y el 
destello de la belleza eterna. 
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<Encuesta be "[a nación" 

de mayo de 1922. 

Sr. Director de La Nación:

Solamente en un caso dejo a veces 
de re ponder a las preguntas que se 
me hacen: y e cuando ellas sé refieren 
a asuntos acerca de los cuales he di­
cho en mis propias publicaciones ante­
riores cuanto me es dado decir. 

Es di tinto el caso de su honrosa 
carta del día 6. Voy, pues, a contes­
tarla, pero lacónicamente, según con­
viene a quien comienza por advertir 
que e ale del campo en que pudiera 
tener autoridad. 

I.- na nación no es algo abstracto. 
Es un conjunto de individuos. Ahora 
bien, ningún individuo ni conjunto de 
individuos debe «declarar de de ahora 
u neutralidad en cualquier conflicto

internacional». Tal declaración es ri­
dícula y e tá de sobra si significa con­
fesión de evidente absoluta impotencia,
y es vero-onzosa si equivale a propó­
Hito deliberado de cerrar de antemano
ojos y oídos ante la justicia.
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o hay individuo ni hay nación
que no cuente por algo; «no ba) hilo 
que no tenga u sombra»; y la única 
re olución anticipada que dignam nte 
debe tomar un individuo o una nación, 
por débil que parezca, es la de ponerse 
del lado del bien, advenga lo que 
adviniere. 

Il.-El reconocimiento que de la 
«neutralidad de un territorio» hacen 
las naciones interesadas en adueñar e 
temporal o definitivamente de dicho 
territorio, es un ludibrio . .Nunca lec­
ción alguna ha entrado con más san­
gre en la historia. 

¡Ay del individuo que ponCYa en 
los demás la confianza que debe poner 
en sí mismo! Y lo que se diga de un 
individuo dentro de una sociedad, cabe 
ser dicho de una nación en el seno 
de las naciones. 

La soberanía nacional y la sobera­
nía individual on siempre r lativas: 
jamás son absolutas y jamás deben 
ser nulas. 

De U d. muy atto. y respetuoso ser-
vidor 

ELlA.s J Il\IENEZ RoJ As 
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<[ontroversia p(?rtobística 

fa nota política 

Don Ricardo (1) habló ayer, magis­
tralmente como él lo sabe hacer. 

Y se refirió a su actuación como 
gobernante, contestando a la interpe­
lación del Lic. -Trejos, por las recom­
pen as que el Sr. Jiruénez dió a los 
milita res leales. 

Entonces, con aire de Júpiter tu­
nante (sfo) fulminó esta sentencia, sin 
olvidar la isla (sic) histórica. 

Cicerón prec:runtaba a Catalina (sic): 
Jurái haber cumplido con tus deberes? 

Y él repuso: o, juro haber salvado 
la R pública. 

Yo conte to, agTegó, juro haber sal­
vado el país. 

(Las barras aplaudieron). 

Diario ele Costa Rica, ábado 20 de mayo de 1922. 

(1) Jota nurstrn: Don Ricardo Jiménez Oria­
muoo ex-\'ice-R ctor d la xtinta niver idad 
nacional ex-Pre idente d I Poder Judicial. ex-Pre.­
sident del Poder Le,2"i lativo, x-Prc idente de la 
R pública, actualmente miembro de la ámara de 
Diputados. 
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* 
* * 

(a ©ficina bel <Lontrol 

Va a crearse una nueva oficina pú­
blica, esto e , nuevos funcionarioa, má 
estorbos n los códigos, más gastos, 
mayor carga sobre los contribuyentes, 
sin apreciable ventaja para el paí . 

¡Así van las democracia ! 
Complícase incesantemente el me­

canismo político, por remediar males 
cuya causa primordial nadie quiere sin 
embargo remover. 

¿Qué se ganará con la nueva forma 
de inspección que el Poder Legi lativo 
trata cte ejercer sobre el Ejecutivo? 

Al discutirse el asunto en el Con­
greso, el más prestigioso de sus ora­
dores descubrió solemnemente la propia 
llaga-que es llaga general de la Re­
pública. -"No juro haber cumplido con 
mis deberes; pero juro haber salvado al 
país", respondió al Cicerón del momen­
to, egún afirma un diario serio. Y las 
barras aplaudieron con su caractéristica 
impul ividad. 

Ah! tenéis, amigos míos, un nuevo 
18 
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aplauso nacional a la fórmula de Ca­
tilina. Ya sabéis, pues lo que cabe 
esperar de los nuevos funcionarios: que 
ellos· también falten a sus deberes por 
salvar al país. 

Lá tima que el p;::i.ís no pueda ex­
clamar: 1 ¡No me alven tantos a la 
vez!' 

Mientras el Con1Yreso se mofe de la 
Constitución, y cada ex-presidente de 
la República y cada alto magistrado, 
en vol viéndose en el manto de sus in­
de cifrables intenciones, hable con or­
gullo de sus faltas evidentes, so pretexto 
de que han sido cometidas por el bien 
del país, el país estará perdido. 

Mientras e crea que es lícito faltar 
a lo contratos desobedecer los man­
datos aceptados, torcer leyes y cons­
tituciones, con tal de salvar al país, el 
país e tará perdido. 

Es uno el fundamento de toda so­
ciedad, de de la más simple hasta la 
más complexa: el respeto escrupuloso 
de la palabra empeñada. Es uno el 
precepto capital de todos los códigos 
mor::tle : NO ME TIR. Destruido el 
fundamento, desoído el precepto, el 
orden social es imposible. 
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* 

* * 

Fijándose en un caso concreto, qui­
zás aparezcan más claros los anteriores 
conceptos. 

El "gran reformador de nuestra 
enseñanza" necesitó para su "reforma" 
violar a la vez dos juramentos: el uni­
versitario y el constitucional: mató la 
Universidad que había jurado defender, 
y desoyó la Con·stitución que había 
jurado acatar. 

De ello, hace un tercio de siglo. 
Ahora es raro el maestro de escuela 

que se atiene a su contrato. 
Véase un caso reciente: un muy 

buen profesor, nombrado para dar lec­
ciones de química, se sale de su terreno 
y se lanza por el de la metafísica. 
Descubierto y acusado, se defiende sen­
cillamente diciendo: el espíritu es más 
que la materia; tengo tranquila mi con­
ciencia. 

¡Así van las democracias! 

ELíAS JrnÉ EZ ROJAS. 

20 de Mayo de 1922. 
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* * 

no partas be la primera nueva 

El profe· or don Elías Jiménez Rojas 
pone en mi labios la frase: No juro 
haber cumplido con mis deberesj pe1·0 ju­
ro haber salvado al pais; y sobre ella 
fabrica un sermón laico. Más de un 
rayo de los suyos ha caído sobre mí; 
y en e ta vez mi intención primera fue 
soportar la de carga, como de costum­
bre, con toda man edurnbre y silencio. 
Entre él y yo, ca i no hay otra co a 
de común sino el apellido. Sus ideas 
anárquicas y, al propio tiempo, adver­
sas a la democracia, que desdeña y 
dete ta, y favorables al despotismo, 
ante el cual se pa ma, son una mezcla 
contradictoria, y una sínte is que está 
fuera de mis e caso poderes de com­
prensión. El señor Jirnénez es, según 
yo lo veo, un Dios J ano, cuya cara 
del frente es la del príncipe anarquista 
Pedro Kropotkin, y cu a cara del revés 
es la del Kaiser Guillermo, el destro­
nado. Bien es verdad que los extremos 
se tocan, y si no dígalo la dictadura 
del proletariado de Lenine y Trosky. 
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Pero con todo y nuestra desemejanza 
de inteligencia y orientaciones, 'siem­
pre leo con sumo interés los escritos 
uyos, aun cuando me toque estar sobre 

la mesa de disección, porque iempre 
son interesantes l0s juicios de un hom­
bre inteligente, que crea lo que dice 
y cuyas invectivas no sean las de un 
histrión. Pero si otras veces he callado, 
ahora no puedo hacer lo mismo, porque 
si callara me expondría a que se me 
tomara. por sostenedor de la doctrina 
que condena don Elías, con razones 
que comparto de buen grado. La ta­
rasconada de haber alvado el pais no 
es mía. E e dislate ni lo be dicho, ni 
lo he pensado. En la sesión del Con­
greso, lejos de haberme jactado de ha­
ber desobedecido las leyes fiseales, que 
me obligaban a mantenerme dentro de 
los estrechos límites de las asignaciones 
del presupuesto, humildemente confesé 
mi pecado y mi debilidad en haberme 
dejado deslizar por la inveterada cos­
tumbre administrativa de los sobregiros, 
que siempre son peligrosos y nocivos, 
aun cuando, a jujcio del mandatario, 
estén bien aconsejados por lo que juzga 
er el bien público. Si yo hubiera dicho 
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lo que cree el señor Jiménez Rojas que 
dije, mi defensa del proyecto de la 
Oficina de Control sería incompren ible. 
Cabalmente para que otros Presidentes 
no caigan en el yerro en que yo caí 
y en el que cayeron, aot y después, 
otros Presidentes es útil el rnecani mo 
que tratamos de fabricar, a semejanza 
de lo que otros países e tán usando. 
Pero corno la situación fi cal de mi 
tiempo era más bonancible que la pre-
ente por lo cual los sobregiros de 
ntonc s no desquiciaron la solvabili­

dad del Erario, me creí con derecho, 
en atenuación de mi falta y contestan­
do una. alución, a llamar la atención 
del Concrre o hacia la diferencia de 
circun taucia y parafraseando la fra e 
del orador romano, dije que si no podía 
jurz�r que no hubie e infringido la leyes 
:fi cale , í podía jurar que había man­
tenido más alto que nunca el crédito 
del E tado. El haber aducido una ate­
nuante no empece el humilde recono­
cimiento de mi reato. Hablé de mí para 
que se cumpliera aquello de que de los 
e carmentados se hacen los avi ados. 
El ira cible profe or partió, pues, de 
la primera nueva y se equivocó· cogió 
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las hojas, por el rábano. Pero en fin, 
dejando aparte la ojeriza y la hojara ca, 
queda de su reprimenda la saludable 
lección de que los funcionarios debe­
mos cumplir en todo caso las leye , y 
eso es lo que importa. 

RICARDO J Il\IÉNEZ. 

Jueves 25 de mayo de 1922. 

* 

* * 

2\. bon Ricar o Jiméne3 

La prirne1·a nueva a que alude Ud. 
en su artículo publicado ayer en estas 
mismas columna , se encuentra en la 
primera página del Diario de Costa 
Rica del ábado último. Me alegro de 
que haya resultado falsa y de que haya 
dado a Ud. ocasión de declararse fran­
camente contra el principio de salus 
populi, entendida la salud y entendido 
el pueblo según los entienden los curan­
dero del patrioti mo a sueldo, al decir 
de don Miguel de Unamuno. 

Yo le pre�unto a Ud. ahora-y toca 
a su honor el re pona°er sin ojeriza ni 
hojarasca-¿en qué acto de mi vida de 
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costarricense o en qué palabra de misescritos ba a Ud. la afirmación de queyo me pasmo ante el despotismof
H.elativamente a los de potismos,lo q_ue be dicho múltiple veces y re­pito hoy es que prefiero el despotismode un hombre al de una multitud, asíse llame ésta Soviet o Congreso Cons­titucional: 

Del calificativo de anarquista, veobien que· no e fácil defenderme frentea Ud., perteneciente a una generaciónilu tre que siempre se ha mostradod_esconocedora de la sociología, a pesarde haber e dedicado en su mayor parteal e tudio del Derecho. No hay indi­vidualista que no corra el riesg-o deser tomado por auarqui ta y no hayindividuali ta que no prefiera esta con­fu�ión a lo otro-mil vece peor-deser eñalado como demagogo.

ELíA JrnÉNEZ ROJAS.

26 de mayo de 1922.
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t?ojarasca 

Mientra llega la hora de 
hablar en firme. 

obre un!! □oticia falsa-dado por 
averiguado que lo sea-, hice yo lo 
que don Ricardo Jiménez llama un 
sm·món laico. Sobre rumores de la calle 
-y poco importa cuán grande sea
esta calle-, hace él una catilinaria a
su modo, de figurando, serrún co tum­
bre arraigada, a cuantos per onajes
cita, inclusive el exce1so dios J ano,
que mira hacia el pa ado y hacia e_l
porvenir emblema de la única upre­
ma sabiduría, la que reúne en un olo
couocimiento lo que fué, lo que es y
lo que será.

Yo podía-sin incurrir en grave li­
gereza-partir de una noticia que cua­
dra perfectamente con mucho actos 
de la vida pública· de don Ricardo, 
inexplicables honrosamente para quien. 
no lo suponga inspirados por el prin­
cipio denominado de la salud del pue­
blo, principio que he atacado de pro­
pósito en todo tiempo, d�sde los bancos
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fiojarasca 

Mi ntra llega la hora de 
hablar en firme. 

obre un� noticia fa] a-dado por 
averiguado que lo sea-, hice yo lo 
que don Ricardo Jiménez llama un

sermón laico. obre rumore de la calle 
-y poco importa cuán o-rande sea
e ta calle- hace él una catilinaria a
su modo, desfigurando según co tum­
bre arraigada, a cuantos per onajes
cita, inclu ive el excel o dios Jano,
que mira hacia el pasado y hacia el
porvenir, emblema de la única supre­
ma abiduría, la que reúne en un solo
couocimiento lo que fué, lo que es y
lo que será.

Yo podía-sin incurrir en grave li­
gereza-partir de una noticia que cua­
dra perfectamente con muchos actos 
de la vida pública· de don Ricardo, 
inexplicables honro amente pai-a quiea 
no lo supon<Ya inspirado por el prin­
cipio denominado de la salud del pue­
blo principio que he atacado de pro­
pósito en todo tiempo, d�sde los bancos
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del colegio. Esos actos que digo, .podría 
indicarlos si se juzgara oportuno, aun­
que in sentir placer en ello pues de 
mis dos caras de Jano, es la de atrás 
aquella de que me gusta menos ser­
virme. Al proceder ·como procedí, no 
demostré ojociza hacia, ningún hombre. 

o cabe en mí contra una persona
que en do momentos di tintos me ha 
tendido la mano: l.º en junio de 1907, 
cuando me franqueó la entrada al 
Colegio de Farmacéutico . (Poco im­
porta que yo no baya querido pa ar 
por la puerta. excepcional y me haya 
quedado fuéra no mezclándome en 
nada, ni iquiera en lo concerniente 
a la E cuela dA Farmacia, para mí 
tan interesante)· 2.0

, cuando me ofre­
ció, apenas electo Presidente de la 
República, la ubsecretarfa de Instruc­
ción como ubalterno inmediato de 
don icolás riamuno. Y de seguro 
recuerda don Ricardo que no la acep­
té por desconfianza de capacidad y 
por la convicción que tenía de la dis­
paridad de nuestra opm10ne acerca 
de muchos puntos capitale : sufrao·io, 
libertad de enseñanza., carácter de la 
enseñanza, libre cambio, monopolio 
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del Estado, etc. Ojalá sirva e ta remi­
niscencia para destruir, en descaro-o 
de don Ricardo y en bien mío la le­
yenda de que a mí se me ofreciera 
alguna vez el Mini terio de In trucción 
Pública. 

¿O calificará de ojeriza don Ricardo 
esta diver idad de opiniones? De er 
así, descubriría un gran fondo de va­
nidad: el de la idea de que él posee 
toda la verdad y su done , y de que, 
en consecuencia, quien está contra él 
en una di cu ión, lo está por mala 
voluntad personal. 

Tampoco comprendo que e hable 
de ojeriza por el hecho de haber sido 
repetidas veces bl�nco de comentario 
re petuoso de un e critor terco, pero 
independiente y de interesado y que 
nunca camina en manada-ni como 
oveja ni como capataz-. Los rayo 
partan de donde partieren, van a dar 
siempre en las altura , y en ellas ha 
vivido don Ricardo desde su juventud. 
Lo cual le ha hecho daño, a mi parecer. 

No hay nada de censurable en par­
tir de una noticia fal a para ata�ar 
un principio que e juzo-a peligrosfoi­
mo. Lo otro, lo que hace don Ricardo, 
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es muy di tinto: reconoce que esta 
vez e tamos de acuerdo en cuanto a 
los principios, pero me lanza las acu­
sacione pueriles y calumniosas q ne 
le soplan al oído, sin aducir absolu­
tamente nino-una prueba. E to se lla­
ma ao-acharse para quedar a la altura 
del rebaño que va tras de úno. 

Dejando aparte la dictaduras-que 
son co a enteramente diferente .v de 
la cuale la más completa ha sido la 
de don Francisco Aguilar Barquero-, 
sólo tres gobiernos despótico hemos 
pre enciado don Ricardo y yo, por 
cierto que de un de poti mo muy dulce, 
si e le compara con los sufridos por 
otra naciones: l.º, el de don Tomás 
Guardia, que yo debí simplemente 
aguantar con indignación, egún con­
venía a mis años de niñez. 2.º. el de 
don Rafael Igle ias, que combatí como 
pude, in capitular o transigir cual lo 
hizo al cabo don Ricardo amparándo­
se a ll doctina de que LO Il\!PORTA TE 

E Q E EL PODER CAMBIE DE MA o ' en
contra de la que o o tenía en El

Figaro, de que lo importante es el 
cambio de principio y de práctica . 
3.º, el de don Federico Tinoco, pro-
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cedente natural del gobierno de don 
Ricardo. 

¿Qué fué de don Ricardo durante 
el gobierno del Sr. Tinoco? Se pas­
mó, dando a la palabra el primer 
sentido que le señala el diccionario. 
Mientras tanto, yo me mantuve al 
frente de mi revista Eos, acompañado 
leal y valientemente por otro hombre 
que no ha pertenecido ni pertenece a 
ningún bando político nacional. En di­
cha revista, aparte los escarceos :filo­
sóficos o literarios, encontró el lector 
do cosas: una serie de acres ataques 
al poder público, en materia económi­
ca y en materia de enseñanza· y una 
serie de ataques vehementes a la inter­
vención armada de los extranjeros en 
nuestra política interna. El principal 
honor de todo ello corresponde a mi 
ilu tre colaborador de entonce . 

uestros ataques a los intervencio­
nista no8 hacían parecer como soste­
nedores del Sr. rfinoco. Lo sabía yo, 
lo sé y no me arrepiento en lo más 
mínimo. Imitando a Faguet decía y 
digo: 

«Hay que permanecer liberal aun 
cuando el liberalismo no aproveche 
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más que a las gentes que no amáis. 
Si estas gentes que no amáis repre­
sentan por el momento el principio 
que amáis, defended el principio, aun­
que ellas resulten defendida . Lo fun­
damental es no dejar pre cribir el 
principio». 

Para juzgar la época del Sr. Tinoco, 
no faltará má tarde algún Carlos Pe­
reyra, y si mi nombre merece enton­
ces ser recordado tendré aquello a 
que oy acreedor. Sin ser un dios Ja­
no al igual de todo hombre tengo en 
o-rado mínimo lo que él po efa en 
grado sumo, y puedo, �un en el pre­
sente, mirar hacia el porveuir. 

Y miro con serenidad. 

ELíA J n.rÉNEZ RoJA' 

• Sábado 27 de mayo de 1922.

* 

* * 

Sigue (a f7ojarasca 

Habla don Ricardo Jiménez de mis 
ideas anárquicas y AL PROPIO TIEMPO

favorables al despotismo. ¡Di late in­
creíble! Hay cosas que jamás pueden 

31 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.

s 

o 

s 

s 
s 

s 

:.. 

s 



exi tir al propio tiempo: las co 'as 
diametralmente opuestas, como la anar­
quía y el despotismo. Entendida ]a 
anarquía según la han definido us 
preclaros pregoneros-Elíseo Reclus y 
Kropotkine, por ejemplo, que, dicho 
sea de paso, nada tienen que ver con 
Lenine y compañía-, el anarquista 
no es más que un individualista exa­
gerado. Ahora bien, lo genérico de los 
individualistas es su anhelo de reducir 
al mínimum las funciones centrales 
del Estado. Contra el individualismo 
pueden venir a la boca un sinnúmero 
de palabras - utopía, locura; etc. -, 
nunca la de tiranía. La ilación que 
se descubre en la expresión de don 
Ricardo

1 
entre los términos anarquía 

y despotismo, es digna del epíteto que 
convendría a quien dijera de alguien: 
«Sus ideas son extremadamente reli- • 
giosas y al propio tiempo favorables 
al ateísmob. ¿Qué sentido tiene la pa­
labra religión sin la idea de Dios,-sea 
la de un Dios personal o sea la de 
un orden o determinismo moral o jus­
ticia eterna, que LIGA o enlaza nuestro 
presente a nuestro pasado y a nuestro 
futuro? 
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Habituado al aplauso más ciego e 
incon ciente de que haya recuerdo en 
Co ta Rica, don Ricardo olvida que el 
que e encumbra e tá má obligado 
que nadie a ser comedido en su actos 
y en sus dichos. 

En cuanto a las contradicciones 
mía , que dejan perplejo a don Ricardo 
-no obstante su formidable poder de
comprensión-, diré que al juicio de
nue tro estadi ta opongo el de los e -
critore de fuéra del país que han
tenido a bien criticarme, in pasión
per onal alguna. Muchos defectos me
han señalado: mi LACONI MO impertinen­
te, la aridez de mi prosa, la pobreza
de mi léxico, mi REPETICIO 'E a lo largo
de lo año , mi con trucción gramati­
cal, que dicen tiene siern pre aspecto
. de traducción, etc.· de lo que ninguno
me ha acu ado fuéra de aquí, es de
incon istencia . .r i me cau a extrañeza
la opinión de don Ricardo. Quien está
hecho a cambiar de re oluciones, con
la má pomposa frescura, y a buscar
luego falacia para ju tificar su volu­
bilidad hien puede imao-inarse que son
sus vecino quiene e vuelcan o con­
tradicen; a ímismo quien va en un
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tren corriendo velozmente, e imagina 
que huyen lo puent"es, los árbol y 
la torres. 

Veamos ahora cuál ha sido la suert.e 
de mis consejo a los gobernante 
consejos sistematizados n Renovación, 
en Eos y en REPR.ooucc1ó , desde hi 
admini tración de don Ricardo para 
acá: la de haber ido absulutamente 
de oídos, dejándome descargado de to­
da re pon abilidad en el desbaraju te 
nacional, hoy harto palpable. 

En privado, olamente do o-ober­
nantes me han di tinguido con solici­
tud de consejo-y e to al comienzo 
de su respectivas administracioues-: 
don Alfredo González y don Federico 
Tinaco. ino·uno de los dos me hizo 
el menor caso. A don Federico Tinaco 
le bastó NA OLA conversación para 
no quedar convidado a con ultarme 
nunca más. De esta conversación hay 
una con tancia pública en el No. 36 
de Eo (julio de 1917). Quien quiera 
releerlo, aquí tiene mi artículo de 
entonces: 

�n baloc 

Lo «principista > no servimos para acon­
sejar «medida de emergencia>. Por atribu-
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lado que no veamos, por angustio ·o que 
nos parezca el momento, uo podemos volver 
la e palda a los principios que aceptamo 
como b1:1eno en las horas de serena retiexión. 

e i hemos de caer-no dijo el Pre idente 
Tinaco en conver ación privada-, caigamos 
grande > .  no otro repetimo aquí su pa­
labra , aunque talvez no le demos un mis­
mo entido. 'er grande , ser héroe , ignifica 
para no otro re olverse a coger el buen 
camino, cue te lo que co tare. 

E mejor ir a pie por una enda firme, 
que en carroza por un de pefiadero. 

o tuvimo que la llegada de don Alfredo
González al upremo poder repre entaba la 
mayor de gracia que jamá hubiera ocurrido 
a Oo ta Rica, y hoy confirmamo nue tro 
aserto. El pais e tá ya en el terrible trance 
que preveiamo . 

¡ 'eamo grande ! Re olvámono a la vida 
de privacione , reduzcamo lo gastos públi­
co , ofrezcamo libertarle a la iniciativa 
individuale y volvamo a la ci?'culación

metdlica. De ningún modo aceptemo lo 
procedimiento preconizados durante la ante­
rior admini tración. o multipliquemo la 
carga que pe an obre la empre as pri­
vada . i é ta e hunden, e hunde el paí . 

o multipliquemo lo impue to . Todo
impue to, directo o indirecto, recae necesa­
riamente obre lo trabajadore que no cuen­
tan má que con u brazo y cerebro, poco 
importa que dicho impue to pa e o no ante 
por la mano de lo pudiente egar é to 
es negar la luz misma. 
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Por lo que toca a la tributación directa, 
en particular, mantenemos nue tro ataque . 
La tributación directa, en término generale., 
es la que mayor campo ofrece a la inju ticia 
y la que mayores dificultades acarrea al 
Estado (multiplicación de funcionario , etc.). 
La tributaciún directa desmoraliza inevita­
blemente a los contribuyentes. Robu tece el 
servilismo y suministra a las tiranía el 
má formidable de sus instrumentos. E el 
réo-imen económico propio de lo pueblos 
que ufren un yugo militar, nacional o extran­
jero. E el ob táculo más grande que pueda 
oponerse al desarrollo indu trial y comercial. 

El impuesto territorial es el único impue to 
directo susceptible de ser recaudado equita­
tivamente, si e procede con cordura. 

Pero este mi mo impue to territorial no 
tiene base lógica i no se acepta explicita­
mente el principio <le que la tierra e propie­
dad inalienable del Estado, según lo han 
o tenido y lo sostienen, con poca di ver­

gencia , filósofos y economistas de la talla
de Colins y Henry George. ¿Hemos llegado
a este punto?

ELL\ JrnÉNfü� ROJA 

* 

* * 

fas facetas e bon <Elfos 

o ati fecho don Elías Jiménez Ro­
jas con la respuesta que dió a la mía 
de la emana pasada, la amplía larga-
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mente en La Tribuna del domingo. 
Para querella personal, lo publicado 
parece de sobra; pero la insi tencia 
de don Elías me fuerza a decir unas 
palabra, más en defensa de mis ante­
riore · y lo siento porque quisiera que 
ólo elogio salieran de mi pluma 

cuando de él me tocara hablar. o he 
lanzado en contra uya acusaciones 
pueriles y calumnio a · no he hecho 
cargo morales en daño de su carácter; 
el a pecto personal, que e por donde 
él ve la ene tión, no fué con iderado 
por mí: me referí tan ólo a sus idea , 
a su tesis sociológicas, y al carácter 
contradictorio y proteico que yo les 
encuentro. Me cen ura porque no adu­
je pruebas. Ahora se las daré, aunque 
con la brevedad a que me obliga el 
espacio que racionalmente debo ocu­
par. Protesta don Elías de que yo lo 
califiqu ' de anarqui ta, cuando él es 
tan ólo iudividuali ta. La verdad es 
que el anarqui ta es un indiYiduaUs­
ta extremo. Aquel quiere vivir in 
uno que sea cabeza, sin jefe; y el in­
dividuali ta el del tipo de Kant, o 
de Jeffer on, o de Spencer proclama 
que el mejor gobierno es aquel que 
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meno gobierne. El camaleón cambia 
de colores insensiblemente. E e mi mo 
cambio de matice , que ya no de co­
lores, es el que va del individuali mo 
ha ta el anarqui mo. Se trata de una 
diferencia de o-rado y no de calidad. 
Don Elías fué socialista del grupo de 
J aurés; y uno se explica perfectamen­
te que no le costara mucho regresar 
al individualismo. Pero a veces vuelve 
a u primer amor. En setiembre de 
1919 no decía; 

«Si el señor 'l'abor<Ta alejara de su 
mente la idea de PODERES Y AT TORIDA·

DES DEPOSITARIA DE LA FUERZA, o b er­
vando que en la naturaleza no hay 
depósito centrales de fuerza, que todo 
es fuerza repartida, que todo es ar­
monía de fuerzas· si se preguntara 
quién manda a quién en su propio 
organismo· si buscara cómo se cumple 
en e te organismo la tendencia hacia 
la plenitud vital, quizás el problema 
de la democracia cambiaría completa­
mente de aspecto a sus ojo ». Todo 
esto es anarquismo puro y simple. Si 
en una sociedad no hay poder depo-
itario de la fuerza, no hay cabeza, 

no hay gobierno· y ese estado es lo 
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que, por etimología y definición se 
llama anarquía. Téng:a e pre ente que 
no estoy dando mi opinión sobre si 
la co a es buena o es mala. Estoy 
aduciendo nada más que la prueba 
de por qué califiqué de anarqui tas 
ciertas enseñanza del prnfe or señor 
Jiménez Roja . En otra parte, se ex­
pre a él así: �Por eso, al pa o que 
vamo , no se encontrará fácilmente 
dentro de medio �iD"lo un hombre 
acaudalado que no sea un bribón». 
Pura y neta literatura ocialista, co­
muni ta o bol ·heviquista, de la que se 
oye en la Internacionale ; una de 
tanta .versiones de la manoseada 
fra es EL ABORRE IBLE REGDIE APITALI -

TA, EL 1 FA)IE BunGUE . 

Démo le ahora vuelta a la medalla. 
ui nquiera que ha) a leído, con me­

diana atención, la publicaciones de 
don Elías de los últim años, tiene 
que cerrar lo opúsculo suyos bajo 
la irnpre ión de que ha defendido la 
dictadura del eñor Tinoco. o niego 
que mientra ella duró hizo críticas 
E. )L\TERIA ECON MICA Y EN �CATERIA DE 

• 

EN E�ANZA, como él nos lo advierte 
ahora· pero de esta sus recientes pa-
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